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		MARTINA


		Existe, no muy lejos del nuestro, un mundo increíble y mágico llamado “El Mundo de los Deseos”, donde todos sus habitantes son Magos o Hadas. En ese mundo vive una preciosa y alegre aprendiz de hada que se llama Martina. Como al resto de sus vecinos, familiares y amigos, a Martina le encanta practicar la magia, y no deja de hacerlo ni un solo día de su divertida vida.


		Martina es muy querida por todos, así que el día de su décimo cumpleaños recibió muchísimos regalos. Recibió varitas mágicas último modelo, gorros de hada que hacían juego con preciosos vestidos y montones de libros de magia para seguir aprendiendo.


		Pero el regalo que más le llamó la atención a Martina fue un pequeño cofre de madera vieja, regalo del Mago Teo, el más anciano del “Mundo de los Deseos”, al que ella admiraba por su bondad y sabiduría. Rápidamente lo abrió, y viendo que solo contenía un puñado de semillas y un libro con todas sus hojas en blanco, con una enorme curiosidad reflejada en su sonrisa, le preguntó al Mago Teo:


		—¿Para qué me sirven unas semillas y un libro que no dice nada?


		—Las semillas te enseñarán cosas nuevas en la vida, y lo que aprendas deberás anotarlo en el libro. Todo Mago o Hada que se precie debe tener un libro como este. No solo se nos admira y respeta por nuestra magia, sino también por nuestra sabiduría acumulada y los buenos consejos que gracias a ella damos. Como ves, se titula “El Libro de los Buenos Consejos de Martina”, y aunque esté en blanco, precisamente eso lo hace un libro tan especial para ti. Tú vas a ser su autora. Los seres que te aman te aconsejarán para bien. Y lo que te ocurra a lo largo de la vida, tanto lo bueno como lo malo, te inspirará para escribirlo. Y así, antes de que te des cuenta, se habrá convertido en un libro de incalculable valor, al que podrás acudir siempre que alguien o tú misma lo necesites —respondió el Mago.


		—Pero ¿qué puedo aprender yo de unas semillas? —replicó Martina.


		—Tú plántalas y yo te guiaré —sentenció el Mago.


		Aquella noche la niña no pudo conciliar el sueño. Estaba tan intrigada que en cuanto apareció el primer rayo de sol en su ventana, con el cofre en una mano y su varita preferida en la otra, salió al jardín decidida a no perder ni un minuto más.


		—¡Deseo que la tierra quede perfectamente arada! —dijo en voz muy alta y agitando al mismo tiempo su varita.


		Y en cuestión de segundos la tierra de alrededor de su pequeña casa quedó mullida y esponjosa como el algodón.


		—¡Deseo que mis nuevas semillas queden esparcidas por toda la tierra! —volvió a decir esta vez casi gritando, mientras agitaba nuevamente la varita.


		Casi sin haber terminado de pedir el segundo deseo, las semillas obedecieron y salieron del cofre quedando perfectamente repartidas. Martina ya casi saltaba de lo contenta que se sentía, y no dejaba descansar la varita entre deseo y deseo.


		—¡Deseo que la tierra quede generosamente abonada! —gritó esta vez.


		—¡Deseo que esa nube riegue la tierra! —exclamó señalando con la varita la nube más oscura que encontró en el cielo en ese momento.


		—¡Deseo que el sol brille con fuerza para que con su calorcito, las semillas puedan nacer!


		Cuando estaba a punto de volver a gritar un nuevo deseo, Martina se dio cuenta de que ya había terminado. Ya no tenía nada más que hacer, así que se tranquilizó, respiró hondo y dejó de agitar su varita. En ese momento, el Mago Teo apareció diciendo:


		—Veo que has madrugado, Martina.


		—¡Sí!, tenía tantas ganas de ver lo que nacía de las semillas que no quería perder el tiempo. Lo malo es que ha sido todo tan rápido que casi ni me he dado cuenta, casi no he disfrutado —contestó el hada un poco desencantada.


		—Bueno, pues ahí tienes el primer consejo que puedes anotar en tu nuevo libro. ¿Ves cómo se puede aprender cosas de unas semillas? —dijo el Mago.


		Martina, que era muy lista, comprendió al instante. Tomándose su tiempo para que quedara bien bonito, y disfrutando esta vez de ese momento único, escribió en la primera hoja de su “Libro de los Buenos Consejos”.


		CONSEJO 1.º: SI CORRO DEMASIADO AL HACER LAS COSAS QUE ME GUSTAN, LA PRISA NO ME DEJARÁ DISFRUTAR DE LO QUE HAGO.


		SI CORRO DEMASIADO EN LA VIDA, LA PRISA NO ME DEJARÁ DISFRUTAR DE LOS BUENOS MOMENTOS. 


		Martina demostró su agradecimiento al Mago Teo, dándole un abrazo tan fuerte que casi lo hizo caer.


		—Me alegro mucho de que estés tan contenta —dijo el Mago—. Ahora, para disfrutar aún más, solo tienes que usar la magia que ya conoces, y sobre todo la imaginación —y dicho esto, dedicándole una gran sonrisa, desapareció. 


		Martina guardó su libro y su lápiz en el bolsillo de su falda, se situó en el centro de la tierra donde había plantado sus semillas, y esta vez, tomándoselo con calma, agitó muy suavemente la varita mágica, girando sobre sí misma como si su brazo fuera el de una delicada bailarina. Fue todo un espectáculo ver asomarse los primeros esquejes, cómo de ellos brotaron los tiernos troncos, dando a su vez la vida a hermosas ramas, que en cuestión de minutos quedaron recubiertas de un perfumado manto de hojas, entre las que estallaron los frutos más apetecibles y las flores más lindas que jamás se habían visto.


		A simple vista podrían parecer árboles como los que todos conocemos, pero Martina, al pedir su deseo, los había creado diferentes, árboles que podían comunicarse, oír, ver y sentir, incluso podían desplazarse de un lugar a otro sin el más mínimo problema, ayudados por sus raíces.


		¡Martina lo había conseguido!


		Dejando descansar su brazo, miró a su alrededor y se sintió feliz por lo que había creado; jóvenes y sanos árboles que en seguida comenzaron a hablar entre ellos, a hacerse amigos.


		Era muy divertido para el hada ver cómo cada día se desplazaban de un lugar a otro buscando el solecito para calentarse, cómo se daban educadamente los buenos días, o cómo se pedían perdón si alguno tropezaba con otro sin querer. Martina estaba encantada y orgullosa de ellos, tanto, que para ella eran sus amigos, su familia y los quería como tales.
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		Pasados varios meses, recibieron la inesperada visita del Mago Teo. Esta vez no le traía un regalo, sino una importante noticia. El anciano Mago se acercó al hada y, dándole un cálido beso en la frente, le dijo:


		—Como ya sabes, una vez en la vida, todos los Magos y Hadas del “Mundo de los Deseos” debemos demostrar que somos merecedores de muestro don, “La Magia”. Dada tu madurez, creemos que ha llegado el momento de que tú lo demuestres y puedas dejar de ser solo una aprendiz, para convertirte en una auténtica hada. Para ello debes conseguir las 5 llaves doradas que, como ya sabrás, tienes que entregar al final de tu aventura a “La Reina de las Hadas”. Ella será la encargada entonces, como recompensa, de transmitirte “EL GRAN SECRETO”, el mejor de los premios que alguien puede recibir —exclamó el Mago Teo muy serio. 


		—¿Cuándo tengo que irme? —preguntó Martina intrigada.


		—Debes partir mañana al amanecer —dijo Teo, y añadió—. Recuerda que durante tu búsqueda no podrás usar la magia.


		—¿Cómo sabré dónde tengo que ir? —preguntó nuevamente.


		—Unos lo harán antes que otros, pero todos los senderos te conducirán hacia tu meta. Puedes cambiar de sendero cuantas veces quieras, incluso ir más allá y crear tu propio sendero si tu instinto te lo pide, pero recuerda, y esto es muy importante, que no tienen vuelta atrás, siempre deberás caminar hacia adelante.
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